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Dos ediciones diarias 

SE FACILITA ADMINISTRÁNDOLES LA iIllii-1 
I , A I > E M T 1 C I M A - M : C & M S 1 W 0 , es un excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago y vientre en los niilos JJA B E M T I C I N A -
M O M E N O es un heroico remedio pwa combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tan agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños 

a toman con verdadero placer. I . A . 3 > m N T í C I N A - M © K E 5 í ® cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE J desarrollo de los DIBNTES; evita el picor de las ENCÍAS 

' i ' " ^ U í ^ T , ! ^ T ^ i ^ J f V - Í K ' ^ ' 4 r A ^ ™ ^ ^ (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN; 
p A B S 3 M T I C I M A - M O K E N O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no 

podrían soportarla los estómagos debilitados.-Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.-Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los frascos.-Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J. MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 26, MURCIA. 

P R E C I O B E I . F K A S C O , 6 K E A I . E S I 

De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Camaelio, núm. 26, Mureia.-Madrid, García, Capellanes l .-Barcelona, Uslach y C.^ Moneada 20.~Car. 
t^gena: Droguerías de D. Antonio Gómez, Puerta de Murcia, 26, de D. Gregorio Brioues, Duque 24, de D. Joaquín Ruíz Cuatro Santos de los Sres Alvare «Her 
manos Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, San Miguel 10 y Farmacia de don Rodolfo P a u d o s . - L a U n Í o T F S m S d ¿ ^ D P ^ ^ ^ ^ ^ 
CarSl'^"^¿;'í'^°í."^"''^^'^l?¿i'''r?^i^^*'" Paz y Droguería de D^ Pedro Bernabó.-Garbanzal: D. M a X l AsensS Est?eTla-^^^^^ 
S«^ S;r .?^T '"'• ^^^'^^"'^w^'^ ? • 01 i ;^V^|^i las : Farmacia do D. J. Aragon.-Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.-Jumilla: Farmacia de D Juan Gui-
I S Í T ; p»?L^írT?l*^?^^''-í^^?^^-~^'Í^S-^^''^^^^^^ Sr. García Duarte.---Bullas: D. Bernardo Moya.-Archena: Droguería de D. José Sanchez.-Aloan-
S í í T.VT«. T̂  'A^^? ^''•^nP^''^^^í°'r-™í^'^^^^ D. Isidoro Lacal.-Lorquí: Droguería del señor Ruiz.-Balsioas: D Jos¿_ Rriorms.-
San Javier: D. Antonio Conesa.—Paclieco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droiíueriade ios «víV.̂ :̂*̂  íí:"T~"'c!'"'' ,̂r 
llet.—TorreviejarlDrogueria de D. Fermín Blasco.—Ali»oradí: Farmacia de doiiKÍcardoK»""*'***"'-^^"^^*®^^-^"'°^®'^^^^ 
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De Miranda, de Logroño, de Naje-
ra, do Bribiesca, de donde quiera que 
hay un abaranero dedicado ásu trabajo, 
llegan á la prensa loeal telegramas en 
que se expresa el júbi lo producido por 
la noticia dé la aprobación dé las elec­
ciones municipales de Abarán. 

En todos ellos hay frases calurosas 
y merecidas de gra t i tud para López 
Parra , Melgarejo, Oorvera y Benavi-
tes, que tanto han contribuido al lo­
gro de una empresa jus ta y repara­
dora: hay también merecidas felicita­
ciones para el ministro de la Gober­
nación, que ha sabido inspirar BU los 
dictados de la justicia su resolución en 
este asunto. 

Confesamos que anoche recibimos 
conmovidos esos telegramas á que ha ­
cemos referencia: son de buenos y 
honrados ciudadanos, que lejos del 
querido pueblo natal, consagrados a la 
noble v i r tud del trabajo, sienten al 
unísono de sus paisanos y ansian la re­
dención de su pueblo y se identifican 
con sus santas aspiraciones emancipa­
doras. 

E l hermoso espectáculo que Abarán 
oíreció en las inolvidables elecciones 
municipales últimas, vuelve ahora á 
repetirse: todos los hijos de aquel pue­
blo, aparecen unidos en un espíi i tu de 
solidaridad ejemplarísimo, inspirado 
poi" un amor desinteresado y vehe­
mente á la independencia de su pue­
blo y al triunfo de la justicia. 

Un pueblo tan pequeño por su po­
blación, está sabiendo mostrarse tan 
grande por sus hechos, que se ha he­
cho acreedor á la admiración de Espa­
ña entera. 

Asi se ama la pequeña fatria: labo­
rando por su emancipación, que es la-
b r ra r por la emancipación de la patria 
grande, de la madre común, de nues­
t ra amadísima España: no injuriando 
á esta con la ingra t i tud y la perfidia, 
indigna de todo pecho honrado y de 
toda alma noble. 

Contra un pueblo, tan estrechamen­
te unido para defender su libertad y 
su honor, es imposible que puedan 
prevalecer en lo sucesivo los torpes 
manejos y los arteros ardides del ven­
cido caciquismo. 

A y e r felicitábamos con toda la efu­
sión de nuestra alma al pueblo de 
Abarán: hoy al rei terarle nuest r* fe­
licitación cúmplenos enviar un fervo­
roso saludo á esos hijos suyos, que 
desde distintos puntos expresan con 
ardorosas frases el júbilo que les pro­
duce el triunfo de su santa, noble y 
honrada causa. 

Con muchos pueblos como Abarán, 
con muchos españoles como esos ciu­
dadanos modelos, seria posible en un 
plazo no lejano la obra de la regenera­
ción de España. 

¡Loor al pueblo de Abarán y á sas 
buenos hijos! 

En justa defensa 
«Madrid nos oprime, Madrid nos \ 

explota, Madrid nos corrumpe, Ma- | 
drid nos roba, Madrid nos mata...» ' 
Siempre que oigo exhalar estas que- 1 

jas suelo dir igirme á mí mismo la si­
guiente pregunta : si los madrileños 
hemos conquistado y desvalijado á 
España, ¿cómo diautres me he com­
puesto yo, madrileño neto, para no 
haber traido parte ninguna en el bo­
tín? 

Cuando se habla de Madrid suele in-
currirse en confusion.'Existen, en rea­
lidad, dos Madrides: un Madrid indí­
gena y autóctono, el Madrid de los 
madrileños, que es sencillamente una 
ciudad como otra cualquiera, y otro 
Madrid exótico y adventicio, la capi­
tal de la monarquia, el centro de 
nuestro corrompido régimen parla­
mentario, el foco del chanchullo y el 
emporio de caciquismo. De estos dos 
Madrides el primero es el esclavo y la 
víctima del segundo. 

H a j d» olio una prueüa concluyen-
te. Si los hijos de la villa y corte hu­
biésemos, como se pretende, sojuzga­
do á España, es indudable que figura­
ríamos en gran número ent re los pro­
hombres de las parcialidades políticas 
que dominan ó quieren dominar. Pues 
no hay nada de eso. Unos dignísima-
mente, otros... con menos dignidad, 
forman par te de esa falange de nota­
bilidades individuos procedentes de 
todos los extremos de la Península. 
Los hay catalanes, como P i y Bala-
guer; valencianos, como Navarro Re ­
ver te r y Oapdepon; gallegos, como 
Montero Eios; asturianos, como Pidal; 
riojanos, como Sagasta; castellanos 
viejos, como G-amazo; leoneses, como 
Azeárate; aragoneses, como Fernando 
Gronzalez; extremeños, como G-roizard; 
navarros, como Vadillo; mallorquines, 
como Maura; canarios, como León y 
Castillo; portorriqueños, como Labra, 
y filipinos, como Azoárraga. Hay , so­
bre todo, la •marú.Q andaluces. De es­
tos si que se ha podido decir, con ra­
zón, que t ienen conquistada á España 
y la vienen gobernando por pateneras 
desde hace ua cuarto de siglo. Los hi­
jos da Madsdd, ó no figuran ó figuran 
apenas en el catálogo de los notables. • 

¿Es por incapacidad? Tal vez, pero 
m u y brusca debe de haber sido en tal 
Caso la decadencia. De nuestro siglo de 
oro acá los indígenas de la villa del 
oso han dado siempre pruebas ine­
quívocas de singular aptitud para el 
desempeño de las llamadas artes l ibe­
rales. De Lope, Calderón y Quevedo á 
Larra, Hartzenbusch y Mesonero Ro­
manos, es interminable la pléyade do 
ingenios nacidos en la coronada villa, 
la cual bien puede reivindicar como 
propio á Cervantes, el más grande de 
todos ellos. Puede decirse que Madrid 
aporta cuando menos la mitad de los 
primeros nombres de nuestra li tera­
tura . Si no produjo más que l i tera­
tos es porque España, desde hace cua­
tro siglos, apenas ha producido otra 
cosa. Ju s to es que Madrid desempol­
ve esa gloriosa ejecutoria ahora, cuan­
do se niega á sus hijos hasta la ap­
t i tud para el cultivo de las cosas del 
espíritu. 

E l fenómeno tiene otra causa. Anual ­
mente envían las provincias á la ca­
pital un nutr ido contingente de ge­
nios más ó menos en embrión que 
llegan á probar fortuna. En t r e éstos 
hay unos que t raen consigo el bagaje 
de méritos reales; otros sólo ol de su 
audacia y su ambición. Todos ellos 
cuentan desde el pr imer dia con el 
amparo de sus paisanos. Médicos tie­
nen enfermos, abogados t ienen clien-
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tes, l i teratos t ienen lectores, pre ten­
dientes hallan protección, políticos 
t ienen distrito. Así se conquista Ma­
drid desde provincias, mientras el po­
bre madrileño yace en el mayor de­
samparo. Ser hijo de Madrid es no 
serlo de ninguna parte. ¿Y no es fuer­
te cosa que se impute á estos deshere­
dados el crimen de ser conquistadores 
siendo en realidad los conquistados? 

Nada hay en toda esta apologia que 
responda á un apasionado espíritu lo ­
cal. Los madrileños no sentimos la 
patria chica. Habituados de largos 
años á ser huéspedes en nuestra pro­
pia casa, tenemos para ella él despego 
que suele sentirse por el hogar de la 
patrona. En Madrid la opinión no ha­
ca diferencia alguna ent re madrileño 
y forastero. Después de t r e i n b añ.o« 
de iuLuuldaJ suele büi. prendernos la 
noticia de que nuestro amigo era tam­
bién nuestro paisano. De tal manera 
el carácter de aglomeración hetereo-
génea se ha sobrepuesto aquí á la pro­
pia personalidad local. Madrid no es 
Madrid: es la capital de heteroclita y 
mal hilvanada España. 

La consecuencia, ú t i l que de todo 
lo expuesto se infiere es de fundamen­
tal importancia para la justa aprecia» 
ciou de la honda crisis porque hoy 
atraviesa la nacionalidad española. No; 
Madrid no ,ha conquistado á España 
como Eoma conquistó el mundo ant i ­
guo; son las provincias mismas las 
que han enviado á Madrid á sus pro­
pios conquistadores. Antes de irradiar 
del centro á la periferia, el mal que 
padecemos viene de la periferia al cen­
tro. Provincianos son los que cabil­
dean, intr igan, chanchallean y cen­
tralizan. Decir que la provincia odia 
á Madrid, es decir que se odia á sí mis­
ma. No existo un panto central de 
donde, como foco pestilente, procedan 
todas las abominaciones. ¡Ojalá! Si asi 
fuere, bastaría extirparle para curar 
la dolencia. Hállase ésta extendida 
por todo el cuerpo nacional, y si ma­
ñana el fuego de l . cielo que arrasó á 
Sodoma cayese sobre Madrid, la re­
pugnante peste no tardaría en repro» 
ducirse en aquel punto que la enferma 
nacionalidad tomase como centro, sin 
perder por el cambio ni u n átomo de su 
virulencia. 

Alfredo Calderón. 

esde Madrid 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. \ 

« M B E T I N G » F E D E R A L I 

E n el teatro Moderno se ha celebrado ! 
el «meeting» federal, al que ha asistí- j 
do bastante concurrencia. | 

E l Sr. P i Margall presidia el acto. j 
Hablaron Rodríguez Cruz, Llore t y 

otros en representación de los federa­
les de Toledo, Valladolid y Alicante . 

Los oradores enaltecieron ef federa­
lismo y culparon á la restauración 
borbónica de todos los desastres, como 
igualmente á los republicanos, á los 
socialistas y hasta á los anarquistas. 

Dirigieron grandes eensuras á la 
administración de la Península, tan 
escandalosa como la que habia en las 
colonias. 

E l pr imer orador que habló fué el 
Sr. Rodríguez Cruz, cuyo discurso 
dio lugar á un incidente que te rminó 
en un g ran escándalo, con motivo de 

afirmar el orador que Castelar perdió 
la República. 

Al hacer esta afirmación, hubo por 
parte del público aplausos y protes­
tas. 

E l Sr. Cruz continuó censurando á 
Castelar, al que llamó traidor, y con 
este motivo se produjo el escándalo en 
términos tales, que P i dijo: ¿Hemos 
venido á dar un espectáculo para que 
se nos disuelva? Pues guardad or­
den?» 

E l Sr. Cruz se ret iró de la t r ibuna 
y volvió luego á decir pocas pala­
bras. 

Lloret, que habló después, dijo que 
no v«nia á atacar á nadie, sino á de­
fender el federalismo y la revolución. 
(Aplausos). 

Eosumió los discuraos el Sr. P i y 
Margall, diciendo que aumentaba el 
entusiasmo por la federación, por la 
bondad de las ideas, como lo demos­
traba la concurrencia que habia allí. 

Atacó los presupuestos del clero, y 
clases pasivas, repit iendo sobre este 
part icular cuanto dijo en su úl t imo 
discurso del Congreso, donde, según 
Pí , los federales han sido los únicos 
que han espuesto un programa eco­
nómico salvador. 

Atacó á los jesuítas, lamentando que 
habiendo sido España la pr imera en 
expulsarlos, sea hoy el cuartel general 
de ellos. 

Pidió la supresión de todas las ° co­
munidades religiosas y la separación 
de la Iglesia del Estado, con lo cual 
se obtendría una rebaja en los gastos 
do áO millones de pesetas, que unidos 
á los 60 millones de economía que po­
drían conseguirse revisando los expo­
dientes de los pasivos, podrían servir 
de base á un empréstito con destino 
á fomentar el desarrollo de ia enseñan­
za, las obras públicas y la agricul tura, 
creando Bancos agrícolas. 

Dentro y fuera del local fué vito-
reoda la República al t e rminar el 
«meeting». 

V I S I T A D E C O R T E S Í A 

Dato ha visitado al duque de T e -
tuáu. 

Este nos ha dicho que le habló del 
resultado de la conferencia de La 
Haya. 

Respecto á política, le manifestó el 
duque que apoyará á Sil vela, pero con­
servando su actitud independiente. 

N U E S T R O S P R I S I O N E R O S 

Según noticias, parece que A g u i ­
naldo no solo pide como condición 
para dejar en l ibertad á los españoles 
que tiene j)risioneros, que el gobier­
no español reconozca la indepeniencia 
de la República filipina, sino que ade­
más influya cerca de los Estados Uni­
dos para que éstos reconozcan también 
la independencia de Pil ipinas y se 
consiga la paz. 

Lo único que ha podido conse­
guirse de Aguinaldo es la autoriza­
ción para enviar á los prisioneros re­
cursos metálicos, cosa que mejorará 
mucho la situación de aquellos. 

Aguinaldo ha internado á los frai­
les prisioneros, decidido á retenerlos 
hasta que se los reclame el Papa. 

Silvela tiene en su poder el censo 
completo de los cautivos; el número 
de éstos, según el referido censo, se 
eleva á 7.000. 

De esto número hay que descontar 

muchos que escaparon y otros_ que 
consiguieron el rescate por gestiones 
anteriores á la formación del censo. 

El Corresponsal. 
7 Agosto 99. 
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Crónica madrileña 

LA PLÁÍA MAYOR 
E n casi todas las poblaciones de 

España, hay una plaza, la mayor en 
efecto del pueblo, que se llama vu l ­
garmente la plaza Mayor y que os­
tenta de un modo oficial el t í tulo 
aparatoso de «Plaza de la Constitu­
ción» ó «Plaza Constitucional». 

Madrid, el romano Matriticm y el 
árabe Magerit (para que vean mis 
lectores que soy m u y erudito), la vi­
lla y corte del oso y del madroño, la 
población por cuyas cercanias corre 
arenoso el «arroyo aprendiz do rio» 
como llamó Quevedo al Manzanares 
(continúa la erudición banata), no pe­
dia sustraerse á tener su plaza Mayor, 
y la tiene en efecto con sus soporta­
les y todo. 

Pero si antes, allá por los tiempos 
de Fel ipe I I , sirvió de lugar preferi­
do para realizar los autos (le fé don­
de centenares de contumaces hereges 
eran tostados vinos, y si más tarde 
fué, en la época de Fel ipe I V plaza 
de toros, coso predilecto y cosa cuasi 
regia, hoy es l aga r destinado á empre­
sas y oficios bien distintos de aque­
llos. 

In illo—ó en algodón— tempore— 
tendría algo de solemne; seria antaño 
la plaza mayor madrileña una buena 
plaza; ogaño la ha eclipsado y empe­
queñecido la Pue r t a del Sol^—que no 
es puerta y que no siempre tiene sol-
y que aunque no es de planta regular 
como la otra sino incorrecta, aventaja 
á aquella en animación, ya que no en 
superficie. 

Hoy la plaza Mayor, ha quedado 
reducida, á diario, aun paseo donde 
los soldados y las niñeras se hacen el 
amor con grave perjuicio de las nari­
ces de los chiquillos, que suelen me­
dir el suelo con su cuerpo durante es­
tos idilios trópico-serviles; á un local 
al aire libre donde mercaderes, cha r ­
latanes y mercachifles ofrecen al pú­
blico sus productos; á un tapiz, de 
adoquines, donde hacen títeres algunos 
gimnastas económicos y á un pasaje 
donde se exhiben Borgias y Celestinas 
económicas y discípulos de Caco. 

E n Navidad y durante algunas ver­
benas, la plaza Mayor es un mercado, 
pero el resto del año, es lo qne queda 
dicho. 

E n la plaza no se ven por las tardes 
más que corros. No los de los niños 
que juegan, sino los de personas ma­
l/ores, tocayas de la plaza. 

Un ciudadano que viste una ameri­
cana ya mandada ret i rar perora desde 
lo alto de una mesa agitando de vez 
en cuando una campanilla: 

—-¡Ah siñores—dice--yo poseo el 
admirabile licor de hoja de la palma 
arábiga, que aplicado á los callos... 

—Y caracoles!—exclama un guasón 
del público, pero el orador continúa 
imper tér r i to : 

—Que aplicado á los callos es una 
maraviglia: una peseta frasco y al qua 


